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Caminar, seguir adelante, más allá de los obstáculos. Es ésta la actitud adecuada para el buen
cristiano porque forma parte de su identidad. Es más, un cristiano que no camina, que no sigue
adelante «está enfermo en su identidad». El Papa Francisco —durante la misa del viernes 14 de
febrero— volvió a repetir la invitación que a menudo dirige a los fieles que encuentra: «adelante,
seguid adelante». Y lo hizo al recordar a los patronos de Europa, Cirilo y Metodio, de quienes se
celebraba su memoria. Como discípulos, fueron enviados a llevar el mensaje y su caminar,
destacó el Papa, «nos hace reflexionar sobre la identidad del discípulo».

Pero, se preguntó el Pontífice, «¿quién es el cristiano?», «¿cómo se comporta el cristiano?». Su
respuesta fue: El cristiano «es un discípulo. Es un discípulo que es enviado. El Evangelio es claro:
El Señor los envió, id, ¡seguid adelante! Esto significa que el cristiano es un discípulo del Señor
que camina, que va siempre adelante. No se puede pensar en un cristiano quieto. Un cristiano
que permanece quieto está enfermo en su identidad cristiana».

Sin embargo, caminar para el cristiano significa también «ir más allá de las dificultades». Para
explicar esta afirmación el Papa Francisco hizo referencia a la lectura del día tomada de los
Hechos de los Apóstoles (13, 46-49), en la que Pablo y Bernabé al ver que en Antioquía de



Pisidia los judíos no les seguían «se marcharon con los gentiles: ¡adelante!». Por lo demás,
prosiguió el Pontífice, también Jesús en las bodas «obró así, siguió adelante: los invitados no
llegaron, todos encontraron un motivo para no ir. ¿Dice Jesús que no hagamos fiesta? No. Id a
los cruces de los caminos, de las calles e invitad a todos, buenos y malos. Así dice el Evangelio.
¿Pero también a los malos? Incluso los malos. ¡A todos!».

Un segundo aspecto de la identidad del cristiano es que «debe permanecer siempre como un
cordero». El Papa Francisco se refirió al pasaje del Evangelio de Lucas proclamado poco antes
(10, 1-9) y dijo: «El cristiano es un cordero y debe conservar esta identidad de cordero: “¡Poneos
en camino! Mirad que os mando como corderos en medio de lobos”». Es necesario, por lo tanto,
permanecer como corderos y «no convertirse en lobos, porque a veces —precisó el Santo
Padre— la tentación nos hace pensar: “esto es difícil, estos lobos son astutos y yo también seré
más astuto que ellos”». Por lo tanto permanecer como «cordero, no como tonto, sino cordero.
Cordero, con la astucia cristiana, pero siempre cordero. Porque si tú eres cordero Él te defiende.
Pero si te sientes fuerte como el lobo, Él no te defiende, te deja solo. Y los lobos te comerán
crudo».

«¿Cuál es el estilo del cristiano en este caminar como cordero?» se preguntó después el Papa
ilustrando el tercer elemento que caracteriza la identidad cristiana. «La alegría», fue su respuesta.
Y continuó: «La alegría es el estilo del cristiano. El cristiano no puede caminar sin alegría. No se
puede caminar como corderos sin alegría». Una actitud que hay que mantener siempre, incluso
ante los problemas, también «con los propios errores y pecados» porque «está la alegría de
Jesús que siempre perdona y ayuda».

El Evangelio, repitió el obispo de Roma, debe ser llevado al mundo por estos corderos que
caminan con alegría. «No hacen un favor al Señor en la Iglesia —advirtió— esos cristianos que
tienen un tiempo de adagio quejumbroso, que viven siempre así, lamentándose de todo, tristes.
Éste no es el estilo de un discípulo. San Agustín dice: ¡sigue, sigue adelante, canta y camina, con
la alegría! Éste es el estilo del cristiano: anunciar el Evangelio con alegría». En cambio
«demasiada tristeza y también amargura nos llevan a vivir un así llamado cristianismo sin Cristo».
El cristiano no está nunca quieto: es un hombre, una mujer que camina siempre, que va más allá
de las dificultades. Y lo hace con sus fuerzas y con alegría. «Que el Señor —concluyó— nos
conceda la gracia de vivir como cristianos que caminan como corderos y con alegría».
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